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    En un mundo donde las diferencias son vistas con recelo, Will, un joven con una sensibilidad y percepción únicas, se enfrenta a la difícil tarea de encajar. Entre diagnósticos médicos, incomprensión social y su propia lucha interna, descubre un fascinante vínculo mental con un lejano y enigmático imperio en otro rincón del cosmos.


    En paralelo, Serafina y Joshua, habitantes de mundos distantes, desafían las rígidas normas de su sociedad en nombre de un amor prohibido, mientras buscan desesperadamente salvar a su civilización de una catástrofe anunciada. Sus caminos y los de Will se entrecruzan misteriosamente, revelando conexiones insospechadas que desafían los límites del tiempo y el espacio.


    El Descendiente es una historia sobre el poder de la diferencia, la lucha por la aceptación y la trascendencia de las conexiones humanas y cósmicas. Una novela que teje con maestría elementos de ciencia ficción, drama psicológico y una profunda reflexión sobre la empatía y la comprensión hacia lo desconocido.
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      Sin ustedes, este viaje no habría tenido comienzo.


      R. M. J.

    

  


  
    ¡Qué cosa impresionante es un libro!


    Es un objeto plano, hecho de un árbol…


    con partes flexibles, en las que se imprimen…


    muchos garabatos graciosos.


    Pero si le echamos una mirada…


    nos encontramos dentro de la mente de otra persona.


    Quizá alguien muerto hace miles de años.


    A través de los milenios…


    un autor hablando clara y silenciosamente…


    dentro de tu cabeza, directamente a ti.


    La escritura es quizá la mejor invención humana.


    Une a personas que nunca se conocieron…


    ciudadanos de épocas distantes.


    Los libros rompen la barrera del tiempo.


    Un libro es prueba…


    de que los humanos son capaces de hacer magia.


     


    Carl Sagan
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    La Conexión

  


  
    El Despertar de Will


    Sentada en el sofá del living, Susana —una mujer soltera de mediana edad— contemplaba con ternura y preocupación a su hijo Will, acostado en el suelo, absorbido en la pantalla de su celular.


    El ambiente era cálido y agradable, con una suave luz entrando por las ventanas. Ella se acercó a Will, sentándose a su lado en el suelo, con delicadeza.


    —He estado pensando mucho últimamente en vos, y también en las recomendaciones que me han dado sobre cómo te comportas, sobre todo lo que pasa por tu cabeza —dijo Susana.


    Will levantó la vista y asintió, dejando el celular a un lado para acercarse a su mamá.


    —¡Sí, mamá!, ¿qué pasa? —preguntó Will, con curiosidad en sus ojos.


    Susana acarició a Will suavemente antes de responder.


    —Estoy preocupada —confesó—. He notado algunas cosas, pequeñas diferencias en cómo te movés por el mundo, en cómo te relacionas con él.


    Will bajó la mirada, con un brillo de tristeza en sus ojos.


    —¿Diferencias? No entiendo —respondió Will.


     


    La madre tomó la mano de Will con cariño.


    —Quiero que sepas que no hay nada malo, ¿de acuerdo? Sos mi precioso hijo, y te amo más de lo que las palabras pueden expresar.


    Will, sintiéndose incómodo, asintió con la cabeza.


    —Yo también te quiero mucho —dijo Will.


    Susana con un gesto de enojo.


    —Lo que sugiere tu profesora, que visite un especialista o un neurólogo, es solo para encontrar un problema donde no hay. ¡Siempre encuentran algo para justificar que sus alumnos no aprenden! ¡Es cierto que no aprenden, pero eso pasa debido a sus prehistóricos métodos de enseñanza! Mientras los canales audiovisuales enseñan a los jóvenes cosas inútiles, pero hechas bien atractivas, que los chicos asimilan como una esponja, los profesores siguen con métodos de enseñanza antiguos, con los que nuestros bisabuelos aprendieron. Es obvio que una plataforma de internet que permite compartir videos con su interfaz y sus métodos interactivos, ayudados por una IA que los potencia a ser adictivos, generan horas de visualización y permite instantáneamente la asimilación del contenido; cosa que con una profesora con métodos arcaicos no logra. No sos vos, son ellos.


    Will, medio confundido, preguntó:


    —¿Entonces no hay nada de qué preocuparse?


     


    Susana dulcemente:


    —A tu edad nada es para preocuparse. Incluso si tuvieras algo de lo que dicen, no sería nada que te impida ser un chico feliz. Te quiero, y sabés que nada importa; siempre estaré para todo lo que necesites.


    Will, luchando por encontrar las palabras, dijo:


    —Ma, yo… no quiero ser diferente. Solo quiero ser como todos, como los otros chicos.


    Susana abrazó a Will con fuerza.


    —Mi amor, escuchame. Ser diferente no significa ser menos valioso. Sos único, sos especial, y eso es algo hermoso. No importa lo que digan, siempre serás mi razón para sonreír.


    Will tímidamente le devolvió el abrazo. Los dos se quedaron en silencio por un momento, sintiendo el amor y la conexión entre ellos, sabiendo que juntos podían enfrentar cualquier desafío que la vida les presentara.


    A los pocos días, Susana finalmente decidió comunicarse con uno de los doctores que le habían recomendado.

  


  
    Sin diagnóstico


    —Hola… Hola, ¿doctor?


    —Usted se ha comunicado con el consultorio del doctor Héctor…


    —¡Hola, doctor!


    —Si usted quiere pedir un turno, presione 2.


    —Soy Susana, la profesora de mi hijo me dijo que usted es un buen especialista


    —No hemos detectado la elección de una opción.


    Susana, nerviosa y desorbitada:


    —¡Sí, ya presioné!, le decía que la profesora de mi hijo William Leach dice que lo visite para que me dé un diagnóstico.


    —Si está de acuerdo con el turno para el 18 de junio a las 14 h, presione 3.


    Susana, con gesto de asombro: “¿6 meses para un turno?, ¡debe ser bueno!…”.


    —Ok, sí, le decía que, aunque yo lo noto normal y es un ser único…


    —No hemos detectado la elección de una opción.


    Finalmente, Susana, sin pensar mucho en lo que estaba haciendo, y solo porque del otro lado del teléfono le dijeron 3, lo presionó sin darse cuenta, mientras seguía hablando:


    —La profesora dice que lo lleve a un especialista para analizar y mejorar su sociabilidad.


    —Turno confirmado, muchas gracias. Tu, tu, tu.


    Susana intenta seguir con lo que creía que era una conversación:


    —¡Hola!… ¡Hola!


    Mientras tanto, Will experimenta una vez más sus problemas de sociabilización. Suena el timbre y el curso entero sale al recreo a divertirse. Will, como todos los días, se aleja del grupo y se aísla, sentándose en un rincón con poca luz solar.


    Marcos, el más corpulento de los compañeros, dijo (señalando a Will):


    —¡Miren, ahí está, el rarito que no habla con nadie!


    Lucas, el más habilidoso con la pelota, mientras hace jueguito con ella (amagando a pegarle un pelotazo a Will):


    —Sí, siempre está solo. ¿Qué te pasa, Will? ¿Te creés mejor que nosotros?


    Sofía, la líder del grupo (riendo):


    —¡O capaz que ni sabe cómo hablar!


    Tomás, siempre intentando bajar los conflictos:


    —¡Will, vení y jugá con nosotros!


    Will (mirándolos tranquilamente):


    —¿Saben? Sé hablar, y creo que muchas personas que hicieron cosas grandiosas eran diferentes. Si todos fuéramos iguales, no sería divertido, como dicen ustedes que son.


    Marcos (sorprendido):


    —¿Por eso siempre la profesora te deja a un lado cuando hay que aprender cosas nuevas? ¿Vos sos de esos diferentes? Para mí te hacés el tonto.


    Lucas seguía haciendo jueguitos con la pelota y, en un descuido, se le escapó un pelotazo en la cara de Will:


    —¡Perdón! Ja, ja, ja.


    Todos rieron con algo de maldad, viendo cómo la cara de Will se ponía más roja, entre el golpe de la pelota y la vergüenza que sentía por la situación.


    Mientras el resto se alejaba para seguir jugando, Tomás se acercó a Will:


    —Perdón por molestarte, ¿estás bien?


    Will asintió con la cabeza, con la expresión de que le dolió más lo que le decían que el pelotazo:


    —No es que no quiera. A veces no sé cómo empezar una conversación o qué decir. Pero eso no significa que no quiera ser amigo de ustedes.


    —Nosotros siempre creímos que era porque vos no querías hablar con nosotros —dijo Tomás pensativo.


    —Siempre quiero estar con ustedes, solo que tengo una forma más lenta de expresarme y entender las cosas. Muchas veces sus chistes no los entiendo —dijo Will, ya más calmado.


    —Entonces, ¿nos vas a enseñar más sobre esas personas increíbles que decís que son como vos? —respondió tratando de que Will se suelte.


    —Claro, y ustedes pueden mostrarme sobre lo que les gusta hacer. Así aprendemos juntos y nos hacemos mejores amigos.


    Al otro día, Tomás les comentó a los demás compañeros cómo entendió que era Will, aunque muchos se rieron de lo que decía, desde ese momento empezaron a tratar a Will de una manera distinta. Comprendieron que, aunque era diferente y tenía dificultades para comunicarse, era una buena persona y podía integrarse sin problemas al grupo.


    En la casa del abuelo materno de Will, suena el teléfono:


    —¿Hola, Susana?


    —Sí, papá…


    —¿Qué te dijo el médico de William…? —dijo el abuelo, que oficia de padre, psicólogo, financista, futurólogo, asesor, etc.


 

    —Le diagnosticaron Asperger. También me dijo que, en la resonancia que le hizo, tiene muy desarrollada la parte del cerebro que se dedica a las comunicaciones y la sociabilización, cosa que justo es lo que la profesora dice que no hace. Yo no les creo, pa. Para mí sigue sin un diagnóstico serio.


    —Hija, yo te dije que algo raro pasaba con Will.


    La conversación no es lo que espera Susana y su cara se va transformando:


    —No le pasa nada. Él es normal.


    —¿Te parece que es normal? No te saluda, no te habla, no te mira a la cara, de chico no jugaba, ni se quedaba quieto, deambulaba por todos lados y ¡no paraba! Solo volvía a nuestro mundo cuando comía o se quedaba conectado mirando el cielo —dijo el abuelo, en rol de psicólogo.


     


    Susana, con el ceño fruncido y en una reacción explosiva:


    —¡No sé, papá! Will es normal y punto.


    La llamada finalizó sin más.

  


  
    Ecos de las estrellas


    En un atardecer como tantos, Will, mirando al cielo y fascinado con sus colores, empieza a divisar las primeras estrellas.


    —Ma, ¿qué son realmente esas cosas que llamamos estrellas que están en el cielo y son como puntitos bailarines?


    A Susana le llama la atención la curiosidad por la Astronomía que tiene su hijo.


    —Cada punto de luz en el cielo, ya sea tenue o vibrante, es un cuerpo celeste que revela la inmensidad del universo. Aunque están increíblemente lejos, de día contemplamos una en particular, nuestro hermoso Sol, la fuente de energía que sostiene la vida en la Tierra.


    »Imaginate al Sol como una fuente de poder, una batería gigantesca y a cada planeta del sistema solar como un foco conectado a ella. Algunos planetas, como la Tierra, aprovechan esta energía de manera eficiente, dando lugar a la vida. Otros, más distantes, pierden gran parte de esta energía en los cables invisibles del espacio, y sus focos apenas brillan, incapaces de aprovechar esos recursos.


    »Esta red de focos, parecida a una guirnalda de luces navideñas, un día se apagará cuando la batería, el Sol, se agote. Sin embargo, no te preocupes, ya que ese día recién llegará dentro de más de 4.000 millones de años.


    Will, con los ojos iluminados no por el sol, sino por lo que le contaba su mamá, dice:


    —Siempre siento como si me miraran cuando las miro por la noche. Como si ese pequeño movimiento que tienen, fueran ojos que se abren y se cierran y que nos observan. ¿Lo que no entiendo es como de día con tanta luz solo vemos una y de noche con la nula iluminación en el cielo vemos tantas?, ¿son todas iguales?—pregunta Will.


    —¡A mí siempre me gustó la Astronomía!, durante el día, solo vemos una estrella, el Sol, debido a su enorme brillo y proximidad a la Tierra. El Sol es una fuente de luz tan poderosa que inunda la atmósfera terrestre con su luz, dispersando las partículas de aire y creando el cielo azul. Esta dispersión es tan intensa que oculta la luz de otras estrellas, haciéndolas invisibles a nuestros ojos durante el día. Pero por la noche, cuando el Sol se esconde en el lado opuesto de la Tierra, su luz ya no domina el cielo. Esto deja que las estrellas lejanas, mucho más débiles pero numerosas, sean visibles. Aunque siempre están ahí, solo podemos verlas cuando el resplandor solar no interfiere.


    »Es como una reunión familiar, cuando todos hablan a la vez, solo escuchas la voz fuerte y tomada por el cigarrillo del abuelo, pero cuando se calla podés escuchar las demás.


    Susana nota que Will es realmente un apasionado por la Astronomía y lo alienta a estudiar todo lo que pueda, su estrategia es darle una actitud positiva y apoyarlo.


    —La luz de estas estrellas es totalmente diferente. ¿Sabés que cuando las cosas son distintas, todos se benefician? A nosotros nos pasó como civilización; nuestra evolución a lo que somos hoy fue gracias a personas que vieron y comprendieron las cosas de diferentes formas.


    »Todas esas diferencias, evidencian que cada una de ellas esté en un momento distinto de su vida. Algunas son grandes como yo, con una vida llena de historias y una tenue fuerza que reflejan el paso del tiempo; otras jóvenes como vos, con todo el vigor e irradiando emociones intensas, Will. ¿Me entendés?


    Will, muy atento a lo que le cuenta su mamá y tratando de imaginar lo que le dice:


    —¿Entonces se parecen a mí? ¿Son diferentes?


    La madre, con un gesto alegre por lograr que Will entre en su juego, responde:


    —Todos somos distintos. Algunos se parecen entre sí, mientras que otros son extraordinariamente distintos. Son esos seres singulares, con sus notables diferencias, quienes alcanzan grandes hazañas y dejan su huella en el mundo.


    Will vuelve a mirar para arriba. Ya la noche llegó y el cielo está lleno de puntitos de colores y de distinta iluminación.


    —¡Mirá! Esa que está en el centro del cielo, bien blanca y fuerte, la que sobresale del resto, ahí quiero viajar. Pero la rojita chiquita que está más allá también me gusta. Es cierto que son distintas e igual de hermosas.


    Esta conversación entre madre e hijo disparó una fascinación en Will por el espacio, las estrellas, los planetas y todo lo relacionado con la Astronomía.


    Como cada tarde después de clases, Will se sumerge en su nuevo mundo astronómico. Su madre, Susana, llega del trabajo con una sonrisa en el rostro, mientras la empleada doméstica se despide al cumplir su horario. Sin detenerse, Susana avanza con paso ligero para saludar a su hijo.


    —Will… Will… ¿Dónde estás?


    Will, concentrado en su cuarto con los auriculares puestos, mirando videos, escuchando pódcasts y exposiciones sobre el mundo astronómico, no siente que su mamá lo llama. Susana piensa en ir directamente a su cuarto donde explota su hobby astronómico.


    —¿Acá estás! ¡Qué dedicación que le das! ¿Me imagino que los últimos avances no deben ser nada fáciles de entender?


    Will, con gesto de felicidad:


    —Nunca pensé que me podría gustar tanto y resultar tan fascinante todo.


    Susana y Will quedan abrazados.


    Un nuevo día comienza, y Will se encuentra con sus compañeros de escuela, esta vez, él intenta afrontarlos. Tomás, Marcos, Lucas y Sofía rodean a Will y lo saludan amablemente.


    Will, de la nada, sale con algo que tenía en la cabeza dándole vueltas.


    —Chicos, ¿ustedes dicen que yo tengo problemas, que soy rarito? Les voy a contar algo que viví el otro día, mientras esperaba a mi mamá en el consultorio médico. Vi cómo las personas se relacionan. No creo que sean un buen ejemplo para que yo siga, pero vi cosas raras, no pude explicar ni entender si estaba bien o mal. ¿Capaz que ustedes puedan iluminarme? —dice con algo de ironía—. Una persona llegó a la sala de espera y se sentó en un rincón. Cada tanto levantaba la vista para mirar al resto, parecía que estaba en otro mundo mientras miraba su celular. Su cara pasó por varias expresiones, en momentos se reía, de golpe su cara cambiaba, como si fuera a llorar, o simplemente fruncía el ceño, realmente estaba en otro mundo. En eso, el doctor llama a alguien y este se levanta. Cuando pasa cerca de esta persona de las que les contaba, lo nombra: ¡Cacho!, se saludan con un fuerte abrazo y se ponen a charlar de sus vidas, mientras al doctor se le transforma la cara, reiterando el nombre del paciente, que seguía charlando. En esta charla noté cosas muy extrañas. Uno le dice al otro: “¿Cómo está tu mujer? Me enteré de que tuvo un infarto”, mientras “Cacho” empieza a contar su estado. Unos segundos después que comenzó a contarle, el otro hombre, sin darle importancia a lo que le contaba, le dice: “Me fui a Disney con mis hijos, gasté mucha plata, pero la pasamos bárbaro”. —Will se entusiasma contando lo que había entendido de la situación—. Simplemente, no le importaba lo que le contaba el otro señor. A mitad del cuento, el doctor lo volvió a llamar un tanto enojado; los “supuestos” amigos se saludaron, dando por finalizada la conversación, sin que ninguno prestara atención al otro. El hombre que quedó en la sala se reubica en el final del pasillo, en la última silla, como si se ocultara. Al abrirse la puerta del consultorio y salir el paciente, pensé que realmente se pondrían a charlar en serio, ambos supuestos amigos se buscaron con la mirada, hubo contacto visual, pero no se saludaron, y cada uno siguió con su camino. Fue todo muy raro, no noté esa comunicación que dicen que yo no tengo. ¿Tendrán el mismo síndrome que yo?


    Tomás mira a Marcos, Marcos deja de mirar a Tomás y mira a Lucas, Lucas mira a Marcos y mueve la mirada a Sofía; todos con cara de “¿qué respondemos?”.


    Sofía, con su habilidad de líder, toma la palabra:


    —Puede que los adultos, en muchas oportunidades, no saluden, no les importe lo que le sucede a los demás, solo se llaman cuando necesitan algo del otro. Las juntadas entre amigos suelen ser para hablar mal del que no fue, para contar los secretos que alguien le dijo que no dijera nada. Compañeros que se juntan simulando ser amigos, y si uno cambia de trabajo, esa amistad casi familiar, automáticamente desaparece. Los mayores son muy hipócritas, ¡tenés razón! Pero ese comportamiento que ellos tienen es una elección. Incluso eligen traicionar a sus esposas o maridos simplemente por emociones impulsivas. Se comportan, en muchas oportunidades, como malas personas, pero eso es una decisión que seguramente debe estar influenciada por su crianza, falta de valores o situaciones de la vida que reflejan inseguridades, miedos o carencias personales. No hay excusa, pero no encuentro otra explicación para que tantas personas pierdan la empatía. La realidad es que son así por elección y ese no es tu caso.


    La conversación quedó en miradas entre todo el grupo, con las palabras de Sofía, que a todos les encantó. Solo que el gesto de Will daba una pequeña sensación de victoria.


    Pasaron varias semanas desde la última consulta, y en esta oportunidad, el doctor de Will, Héctor, quiere hacerle unos estudios profundos.


    Luego de varias horas de estudio, donde le realizaron una resonancia magnética y un análisis del sueño, el grupo de especialistas analiza los resultados y avanza con un encefalograma mientras charlan con Will. Al equipo de médicos de Héctor se suma Raquel, una experta psiquiatra y neurocirujana. Los profesionales a cargo del estudio se ven asombrados por lo que ven: apenas se duerme Will, en segundos entra en estado de frecuencias delta y no sale de él, como si su cerebro se desconectara de su cuerpo. En el encefalograma también da resultados raros.


    La idea es intentar explicarle a la madre qué es lo que están viendo y cómo seguirán los estudios.


    Héctor comenta a Susana que la resonancia magnética mostró resultados no esperados o, mejor dicho, lugares de actividad en el cerebro no tan normales. Los resultados del estudio del sueño y el encefalograma ofrecen pistas que deben seguir con otros análisis.


    Raquel le afirma a Susana que esto puede tener que ver con la capacidad que tiene Will de conectar con las personas y los ambientes donde está de una forma diferente. La cara de Susana, al no entender nada, lo afirma diciendo:


    —No entiendo qué es lo raro o la actividad cerebral que dicen. ¿Esto es malo? La verdad que su asombro me deja de igual manera a mí, pero no entiendo qué significa que Will entre en esos estados de frecuencia o esa actividad cerebral distinta.


    Los doctores, en una perfecta sincronización, le explican. Cada uno de ellos aporta información, mientras la cara de Susana va mutando con más asombro.


    —El cerebro emite diferentes tipos de ondas que reflejan su actividad. Las personas están en diferentes momentos del día y la noche en distintas ondas y frecuencias. Lo que nos llama la atención es que Will no cumple con esta normalidad.


    »Estas ondas pueden verse usando las técnicas y pruebas que le realizamos a Will. Hay varios tipos de ondas cerebrales, cada una con un rango de frecuencias diferente, es decir, algunas son más rápidas y otras más lentas. Las ondas más conocidas son las beta, alfa, theta, delta y gamma.


    »Las ondas gamma aparecen cuando estamos en una conexión íntegra del cerebro, de conciencia elevada, felicidad y empatía extrema, relacionadas con estados de meditación profunda o experiencias espirituales intensas. Pero Will, cuando está en estado gamma, salta a las delta y viceversa con un patrón inexplicable y sin pasar por otros estados.


    »Las ondas delta favorecen a la regeneración del cuerpo en un estado de paz absoluta, logrando una desconexión total con el entorno. Los otros tipos de ondas por los que pasó Will fueron muy breves, casi nulos.


    Susana sigue con cara de frustración por no entender el punto en el cual su hijo puede ser perjudicado por estos resultados.


    —¿Me podrán explicar de alguna forma que entienda el problema?


    Héctor frunce el ceño tratando de que lo deje seguir.


    —Susana, dejame terminar la explicación y, si no entendés o no podemos explicarlo de forma sencilla, tendrás que confiar en nosotros.


    »El cerebro funciona con actividad electromagnética, produciendo ondas debido a los impulsos eléctricos que viajan entre las neuronas. Los neurotransmisores son moléculas que ayudan a enviar estos impulsos de una neurona a otra. Las neuronas se comunican a través de pequeños impulsos eléctricos que crean las ondas cerebrales. Estas ondas varían en velocidad, y nosotros podemos observarlas claramente con la ayuda de estos estudios, separándolas por sus diferentes frecuencias.


    »Lo que nos llamó la atención es que Will está casi todo el tiempo en estos dos tipos de ondas y casi nada en las otras. Necesitamos hacerle este análisis despierto en su casa, en los lugares donde él se sienta mejor y a gusto, en su zona de confort, sin que le genere un estrés que pueda influir en el estudio.


    »Lo que notamos es que, cuando hicimos los análisis con él despierto, las ondas se mueven de estado gamma a delta con una frecuencia sincronizada, como si se estuviera ejecutando algo internamente en el cerebro que no podemos explicar. Queremos repetir estos últimos en su casa.


    Los expertos hicieron interconsultas a otros especialistas, llegaron a la conclusión de que Will entra en algún proceso en el que su cerebro ejecuta este ciclo despierto de oscilación sincronizada entre estado delta y gamma.


    Le preguntaron a Susana cuándo podían hacer el análisis en su casa, donde él debe sentirse mejor, y poder analizarlo durante diferentes momentos. No querían hacer análisis sin sentido, pero lo que más llamó la atención al equipo de médicos es que esté tan compenetrado con su hobby y por eso le harían los análisis mientras está sumergido en ese mundo.


    Pasadas unas semanas, llega el día del estudio. El técnico encargado del estudio en la casa de la familia definió el test con algunas preguntas a Susana:


    —¿Qué es lo que más le gustaba hacer a Will? ¿Algún horario en particular?


    La madre, asustada por el nivel de los estudios, pero decidida a continuar hasta llegar a un diagnóstico, comentó:


    —Mirar las estrellas es lo que más le gusta. Pasa horas y horas mirando, analizando e incluso hablando solo. Todo lo hace desde su cuarto y todo el tiempo que está en nuestra casa.


    Los especialistas instalaron el equipamiento de análisis en la zona donde Will se conecta con el universo. Pasaron unas cuantas horas en diferentes días de la semana, donde los análisis demostraron que su estado de concentración es tal que logra por tiempos muy prolongados entrar en esa misma fase que mostraron los estudios en el laboratorio. Estar en un ciclo despierto de oscilación sincronizada entre estado delta y gamma, incluso no parece estar dormido o meditando ni concentrado; se lo ve aislado del entorno mientras está en su espacio.


    Los especialistas toman a Will como un caso de estudio. La duda es si esto puede perjudicar su vida, su futuro o su capacidad de ser independiente de su madre.

  


  
    Vínculo mental, nuevo mundo


    Will mira al cielo a un punto fijo, en ese momento rodeado de equipos de monitoreo cerebral, estos empiezan a volverse impredecibles y los cambios entre ondas delta y gamma parecen ser manipulados por Will. Su ausencia fue de segundos, mientras los especialistas observan con asombro, Will siente una conexión inusual. Las ondas delta que normalmente le traían paz y claridad ahora parecían llevar un mensaje, cerró los ojos y dejó que su mente viajara, sus ondas delta vibrando en armonía con una frecuencia desconocida.


    De repente, Will se encuentra en un lugar extraño, no está en su habitación, ni siquiera en su casa, está en un gigantesco y hermoso paisaje con varias lunas en el cielo, en un majestuoso planeta iluminado, un mundo lleno de vegetación púrpura, negra, naranja y amarillo, montañas muy altas rodean el paisaje. No entiende cómo ha llegado allí, pero no siente miedo, solo curiosidad.


    En este lugar, un mundo de historias estaban por empezar.


    Will se encontraba en una luna llamada Nereida, habitada por una raza de seres conocidos como los Thengrari, muy desarrollados, con una inteligencia avanzada en grandes temas científicos.


    Esta luna es una de las cinco lunas del gran planeta Nyx, donde en sus comienzos tenía características similares a una supertierra. Más alejadas del gran planeta, están otras siete lunas inertes. Serafina, una joven científica Thengrari, pasa horas investigando los misteriosos cambios que podría sufrir el sistema Nyx (complejo conjunto de planetas y lunas) debido a su traslación extremadamente elíptica de más de treinta y tres mil años alrededor de su estrella.


    Los avances tecnológicos de los últimos tres mil años han generado que el imperio sea totalmente dependiente de su tecnología, y un fallo duradero podría llevar a la extinción de las razas. Su trabajo le ha llevado a descifrar futuros cambios en las atmósferas del sistema, no solo en relación con las temperaturas, sino en el aumento de la radiación por el acercamiento a la estrella que los ilumina. Serafina y su equipo de amigas del laboratorio llevan una vida activa, pero nada fuera de la investigación. Lyra, que es la más cercana y compinche, la invita a salir.

  


  
    Caminos de la vida


    “Mold Café” en el centro del corazón de la colonia, se encontraba este café ubicado en la zona más húmeda y antigua de la Luna. El lugar estaba lleno de vida, una cálida mezcla de conversaciones suaves y risas contenidas.


    Serafina y Lyra se sentaron en una mesa junto a la ventana, sus bebidas brillando con un suave resplandor bajo la iluminación tenue del cielo y sus hermosas lunas.


    Revolviendo su café, Lyra, mirando a Serafina, comenta:


    —Entonces, ¿cómo va todo con el proyecto? ¿Todavía estás tratando de decodificar qué puede pasar?


    Sonriendo, Serafina, pero con un toque de cansancio en sus ojos, responde:


    —Sí, es fascinante. Parece que cada vez que creo estar cerca de una respuesta, surge algo nuevo. Me mantiene muy ocupada y el tiempo corre. Tengo a todo el equipo exaltado para resolver esto lo antes posible.


    Con cariño, Lyra la mira:


    —Te mantiene atrapada, querrás decir.


    Serafina levanta la vista, sorprendida por el tono en la voz de Lyra:


    —¿Atrapada? ¿De qué hablas?


    Suspirando, Lyra deja la cuchara a un lado:


    —Adoro tu pasión por la ciencia. Es una de las cosas que más admiro de vos, pero últimamente parece que te has olvidado de vivir. Quiero decir, ¿cuándo fue la última vez que hiciste algo solo porque te hacía feliz?


    Encogiéndose de hombros, Serafina juega con su taza:


    —La ciencia me hace feliz. Tratar de evitar una catástrofe o ayudar a transitar lo mejor posible es una gran motivación. Puede que no haya futuro si los equipos que dirijo en esta investigación no logran estar a la altura de la situación. Tal vez, fui destinada solo a esta función y mi felicidad sea lograr resolver esto.


    Lyra sonríe levemente:


    —Lo sé, pero hay más en la vida. Como… la gente, por ejemplo. Las relaciones. Me siento mal al ver que te estás perdiendo de eso.


    Con una expresión fulminante, Serafina no da margen a otra opción:


    —¿Y qué querés? ¿Que deje todo para salir con un lindo y aburrido Thengrari?


    Lyra ríe:


    —No, no es eso. Solo creo que deberías abrirte un poco más. Disfrutar más los ratos libres. Hay un chico en el equipo de biología, se llama Elhias, es brillante y tiene una forma de ver el mundo que creo que te parecerá interesante, además, despejarte y bajar tu estrés podría mejorar tu concentración y ayudarte a resolver tus temas científicos.


    Con una mezcla de sorpresa e incredulidad, Serafina abre los ojos:


    —¿Estás pensando que salga con él?


    Encogiéndose de hombros, Lyra sonríe:


    —No estoy diciendo que te enamores al instante. Solo, conoce a alguien nuevo, salí de tu rutina. Elhias es una buena persona y creo que podrías disfrutar de su compañía.


    Mirando por la ventana, Serafina contempla las dos lunas Styx y Lethe del cielo nocturno. “La idea de conocer a alguien nuevo me aterra, pero la sinceridad en los ojos de Lyra me hace pensar que tiene razón”.


    Finalmente, Serafina, con una sonrisa tímida, dice:


    —Está bien, Lyra, voy a intentarlo. Pero solo porque sos mi amiga y seguramente ves algo que yo no.


    Lyra, sonriendo:


    —¡Esa es mi amiga!, prometo que no te vas a arrepentir, y quién sabe, tal vez y solo tal vez, encuentres algo tan fascinante como tu laboratorio.


    Las dos amigas se miran y ríen, la calidez de su conexión llena el espacio entre ellas, “Mold Café” sigue con ese ruido del murmullo como un motor regulando. Serafina sabía que Lyra solo quería lo mejor para ella, y aunque la idea de abrirse a nuevas experiencias era intimidante, sentía un pequeño destello de emoción por lo que podría pasar.


    La noche continuó, las conversaciones no pararon, mientras las estrellas brillaban sobre ellas, prometiendo nuevas posibilidades y aventuras por descubrir.
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